LA CALIDAD ESTÉTICA DE UN TRASERO

David A. Holmes, del departamento de psicología de la Universidad Metropolitana de Manchester (Inglaterra), formuló una ecuación para evaluar objetivamente la calidad estética de un trasero. Los parámetros utilizados son los siguientes:
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es la esfericidad o redondez de los glúteos.
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es el factor rebote o bamboleo muscular, que mide la capacidad del trasero para moverse.
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es la firmeza o resistencia a la deformación.
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la textura de la piel, y tiene en cuenta la presencia de celulitis.
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es el ratio entre cadera y cintura, o simetría del trasero.

La fórmula para las mujeres sería
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Cada atributo se puntuaría de 1 a 5 ó de 1 a 4 con valores siempre enteros. Veamos la forma de puntuar.
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: Desde 1 para traseros con la forma de buñuelo aplastado hasta 5 para aquellos con forma de melocotón.
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: Desde 1 para traseros cuadrados hasta 4 para aquellos con forma de pomelo. Este con forma de huevo tendría un factor [image: image9.png]


de 2.
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: Desde 1 para traseros que tiemblan durante al menos 30 segundos cuando reciben una palmadita hasta 5 para aquellos que no se mueven jamás.
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: Desde 1 para traseros blandos hasta 4 para aquellos duros como una pelota de baloncesto.
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: Desde 1 para traseros lisos y suaves como el de un bebe hasta 5 para aquellos con piel de naranja.
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: Desde 1 para los que son simétricos y tienen una proporción cadera-cintura de 0.7 (cintura 30% mas estrecha que la cadera) hasta 5 para aquellos que parecen un cono de trafico.

Asi pues, la máxima puntuación es de 80, y se obtiene para la combinación de valores:
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. 
Según Holmes, las posaderas perfectas habrían de tener una cierta dureza al tacto y una firmeza suficiente para prevenir el bamboleo excesivo o el salto vertical, además de una apariencia suave y una piel impecable.

